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PATOLOGIA QUIRÚRGICA

Varios casos tic contusion de la ernit.

Siento en el alma molestarla atención de mis com¬

profesores con la exposición de hechos bien notorios
á todo el quehaja sahidadola ciencia. Mas, como su¬
ceda que en nuestra clase haj de todo, uvas j agra¬
ces, no suele faltar quien, á falta de capacidad pro¬
pia, se contenta con censurar j hasta desacreditar
los triunfos terape'uticos alcanzados por otros profe¬
sores: todo con el santo j piadoso fiu de desconcep¬
tuar lo ajeno, darse tono de preceptor, y echar si¬
quiera no sea más que una gotita de hiél en el entu¬
siasmo del público cuando este público ha presencia¬
do algo que le admira, aunque bajo ningún punto de
vista sea ello digno de admiración.—Quiero dar á
entender que las observaciones clínicas que trazare' á
grandes rasgos, si bien por su naturaleza misma
pertenecen á los casos más sencillos y frecuentes de
nuestra terapéutica, no por eso han dejado de mere¬
cer la alta honra de que algun comprofesor niegue
redondamente hasta la posibilidad de que sean exac¬
tas. Y hallándose mi humildísima reputación intere¬
sada en que la verdad se depure, he resuelto darlas á
luz en nuestro peiiódieo, con el objeto de ver si los
que se han tomado el trabajo oficioso de negar, tienen
el valor suficiente para hacer pública su incredulidad.

En uno de los líltiraos meses del año de 1871,
me fué presentada con un levante la mula que poseía
Francisco Valles, vecino de Fuentelviejo, en cujo
pueblo me encontraba yo entonces establecido.—Tra¬
tada la contusion con los recursos terapéuticos usua¬
les, no se logró resolverla; entró, por consiguiente,
en el período de supuración, y llegó hasta el punto de
cariarse en el alto grado la escápula izquierda. Se
estableció una infiltración sanioso-purulenta entre
dicha escápula y las vértebras de esta region, pro¬fundizando el foco, próximamente, unos 8 ó 10 centí¬
metros. En tal estado, la instalación de sedales en la

piel, la inyección de líquidos antisépticos etc., tolofué inútil: la mula continuaba agravándose, y yá me
hizo temer un resultado funesto. Puse entonces un
sedal más profundo: desde lo alto de la cruz, si¬
guiendo el trayecto purulento, conservando la inte¬
gridad de la cavidad torácica, y yendo, en ñn, á salir
por la axila correspondiente, un poco inclinado hácia
atrás. —Después de muchas dificultades, al hacer 21
días desde que instalé este último sedal la mula esta¬
ba completamente curada.

En Marzo de 1872 y residiendo yo en Arbancorij
el criado de Ruperto Delgado, molinero de oficio en
el término de Cogolludo, llevó á mi establecimiento
un caballo con un destrozo enorme en la region de la
cruz: la úlcera era de tales dimensiones, que introdu¬
cía yo en ella mis dos manos como si fueran sondas,
podiendo así registrar cómodamente todo el espacio
comprendido entre las dos escápulas. Kn el primer
tanteo de exploración salieron entre mis dedos varias
porciones de hueso necrosadas, una de ellas algo móe
voluminosa que una castaña.—Le puse cinco sedales
alcanzando con ellos otros tantos fondos dala úlceia;
practiqué el deshridámiento de todos los trayectos
sinuosos; y haciendo las aplicaciones tópicas antisép¬
ticas recomendadas para tales casos, el caballo quedó
por fin curado, radicalmente.
El dia 20 de Enero del corriente año, y de resultas

de haberle puesto un aparejo mal hecho, se le produ¬
jo una contusion en la cruz á un mulo de Vicente Cal¬
vo. A mí no me avisaron hasta que notaron en el
animal una tumefacción excesivamente voluminosa.
—Ordené unas jabonadas con aguardiente, á título
de resolutivo, y la inñamacion cedió bastante; pero
en la parte más elevada de la cruz se distinguió en¬
tonces un punto blando que tendría de extension
como la palma de la mano. Ilabia allí un depósito
de pus.—Coloqué un sedal á cada lado, y los entre¬
tuve durante diez días; al cabo de los cuales el tra¬
yecto correspondiente al lado derecho ofrecía todos
los caracteres de una cicatrización rápida, como así
se verificó; mas el del lado izquierdo continúa abicf-
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1.0, V se forma en aquel sitio un foco purulento.— !
Aquí debe advertirse que muy probablemente, esto |
consistiria en que el sedal del lado derecho no habria
tocado en el fondo de la úlcera, mientras que el del
lado izquierdo sí; y así se explica la diferencia en los
resultados de uno y otro sedal.—Entre tanto, el ani¬
mal se resistia á las manipulaciones de la cura; y
para explorar la parte enferma, hubo necesidad de
tenderle j sujetarle en regla.—Hedíala exploración
con la mano por sonda, encuentro efectivamente un
foco que busca la dirección vertical. Llego al fondo
do él con la aguja, le paso un sedal en declive, y
dejo el exutorio puesto por espacio de diez días. Pero
el padecimiento no cede, ni se presenta siquiera el
mejor alivio.—El día 8 de Febrero le llevé al potro
que tengo para herrar bueyes; le sujeté bien, á sa¬
tisfacción mía, y le exploré con el mayor detenimien¬
to. Veo entonces que el trayecto fistuloso se inclina
todavía más liácia abajo; le busco el fondo, y le paso
un nuevo sedal, para esperar sus efectos.—Pero
tampoco adehintapios nada; y no bastando ningún
agente tópico de los que venia u.«ando en las curas,
sujeté otra vez al mulo en el potro; y con los rama¬
les de las tenazas calentados repetidas veces al blan¬
co, tuve la paciencia de ir destruyendo uno por uno
todoslos focos, todas las sinuosidades y todos los tra¬
yectos.— Esta última operación fué definitiva; y el
animal, perfectamente curado, volvió á prestar sus
servicios desde el dia 22 del citado mes de Febrero.
líspinosa de Henares y Abril 11 de 1878.

Eugenio Hernandez y Ranera,
^

PROFESION.^.
encsíio2> del lierrndo.

IX.

Interesándome, como debe, todo lo que se relacio¬
na con nuestra desheredada profesión, voy á expo¬
ner, aunque con dificultad por la taita de costumbre,
lo que se rae ocurre sobre sí convendría al profesora¬
do de veterinaria que se creara una clase titulada de
herradores, ctv.
Es muy cierto que la escasez de oficiales ó mance¬

bos incapacita á los profesores que tienen un regu¬
lar establecimiento, no tan solo para el e.stadio, sino
que también pa-a el buen desempeño de la enferme¬
ría, y que abundando aquellos se conseguírián, ade¬
más de las dos ventajas expresadas, la de baratura y
más inteligencia en él sei-vicio que prestan; porque
es muy frecuente, en los pocos mancebos que hay,
se prevalgan ellos por lo mucho que se los solicita y
abusen tanto en el precio cuanto en la práctica y en
vicios que hacen desmerecer al profesor para con su
clientela.
Pero, dado el caso que fuera aliciente el título de

herrador para un número de jóvenes bastante á cu¬
brir las necesidades que hoy existen, .se remediarla
el mal que aqueja á una gran parte de nuestros com¬
pañeros, los cuale.s, por falta de ocupación, se consa¬
gran'á otra co.sa? Yo creo que no; y lo que más me
aflige es creer que el mal iria en aumento. Convengo

en que para la persecución de intrusos no habria me¬
jor cuña que la del mismo palo; pero si nosotros, re¬
gularmente relacionados, no conseguimos que se nos
haga justicia¿qué han de aleanzar hombres por lo ge¬
neral oscuros, de poca edad y que, no habiendo perdi¬
do tiempo ni dinero, no sabrán apreciar loque lea
usurpa el intruso; por más que ellos quizás apelarían
al similia... y se intrusarían, en. veterinaria. ¡Si hu¬
biera instrucción en todas las clases de la sociedad,
ya llevarían la penitencia con el pecado; pero en,
España... no se pueden comer, no están maduras.
Cualquier magnate, por lo más trivial, traería en¬
tonces un herrador para sí, sus amigos y parientes,
por un par de pesetas dianas, que le sirviera de ve¬
terinario in partibus, escudero y mozo de caballos.,
mientras que el profesor de la localidad se roerla los
codos de hambre. Y' cuéntese que al creerlo así no
veo visioiie.s; bien cerca de aquí .se liallan ejemplares
como-el que describo con mancebos de herrar, saca¬
dos de Casa de sus maestras para llenar venganzas
personales. Ni es de extrañar que los oficiales con¬
desciendan fiando en la iur.mnidad; lo anómalo es

que, V. gr., en "ierta población importante, que yo
conozco, esté un veterinario al servicio de un parti¬
cular, herrando á precio de fábrica y portes por un
sueldo de 12 ó 14 rs. diarios, y que también en otro
pueblo, esté otro bajo las rnismas bases. Si esto ha¬
cen hoy los profesores y los mancebos, ¿qué sucede¬
rá de.spué.s? Y sé también de otra ocasión en que, ha¬
biéndose denunciado á tres intrusos, el subdelegado
se vió en la precision de tomar cartas en el asunto.
Pues bien: hecha una vista por el subdelegado á las
localidades respectivas, recibió de el uno 240 rs:, de
otro 200 y did tercero sólo 160; y como el veterina¬
rio denunciante insistiera en que se liahian de cerrar
los establecimientos que estaban al público, elsubde-
legado le dio las gracias por los 30 duro.s que habla
recibido, y le aconsejó que dejara rodar 1 o.s lieclios,
porque una piedad mal entemlida los sostenia por
cima de todas las contrarie lade.s, y los 240 r.s. ios.
habla dado un alcalde, fisto trae tras si el haber al
frente de las subdelegaciones hombres que no apre¬
cian la ciencia veterinaria, porque ellos no la poseen;
pues dü lo contrario yá hubieran recogido uii buen
número de títulos de los proporcionados en 8 ó 10
dias y hasta sin salir de sus casas para obienorlos.
Profesores muy iristruiJos conozco yo, modelos de

dignidad, cuyas tiendas de 200 y de 150 pares de
muías, formadas en muchos años, se han deshecho
en uno solo, al soplo devastador de la.s mejoras en
precio y rebaja de lo verdaderamente profe.sional por
algunos pretendidos veterinarios, de nuevo cuño, de
quienes sus padres me han asegurado que aciertan
mucho (como quien juega al azar) y á los que yo les
aseguro á mi vez que están muy'tie. nos ha.sta pa-.-a,
quitados de la escuela.
Reasumiendo. Como lo que yo he comprendido es

que se trata de pesar el pró y el contra de la cuestión
propuesta; es mi sentir, sin oposición, que la Forma¬
ción del nuevo gremio, no dará el contingente preten¬
dido y que los pocos que hoy hay, amaestrados en la
corruptela, conseguirán á poca co.sta certificados bas--
tantes para presentarse per un título, volviendo des¬
pués para causarno.s tantos y mayores disgustos que
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losque temimos expenmentados de la Albeitería (sal¬
vas raras y merecidas excepciones).
Yo creo que nuestros male.s podian remediarse, |

uniéndonos todos para clamar incesantemente contra
este desbaraju.ste: pidiendo que se deslinden los cara-
pos de nuestra profesión: que se pongan subdelega¬
dos instruidos j celosos con retribuccion, aunque sea
do nuestras escasas utilidades al tanto por 100; y
siendo uosotros Inborio.sos é instruidos ^'á llegará el
dia de nuestra regeneración.

fiiancii-cd Maktinez y Barriga.
Nogales Enero 22 de 1878.

X.
Amigo Gallego: En los números 723 y 728 he vis¬

to ])lanteada la cuestión de separación del herrado;
pero como en lo nmv poco que se ha escrito haj diver¬
gencia de opiniones, me lia parecido oportuno expo¬
ner á la consideración do mis comprofesores este
mi humilde parecer; sin que por esto deje yo de aca¬
tar y resjietar á los que piensen de diferente modo.

No vaya á creerse, por lo que yo diga, que tengo
horror al herrado; todo lo contrario, le tengo cariño,
eomo que fué mi primera ocupación, desdo mi niñez,
hasta hace unos 13 años, y por lo mismo sé que el
herrado remunera bien el trabajo: es lucrativo; pero
como yá so ha dicho muy bien, tiene el inconvenien¬
te gravísimo de que cuando se carece de mancebos
(y esto e.s bastante frecuente), el veterinario tiene
que ceñirse su badana, empuñar las herramientas,
convertirse en un herrero. Esto es muy triste!....
Y si fuera eso solo, menos mal; el trabajar no es des¬
honra; el veterinario trabaja porque no tiene otro
remedio (estoes una verdad), y el que trabaja ga¬
na (también es otra verdad).

¿.úl veterinario convertido en oficial de herrador
qué le sucede? Dice mi querido condiscípulo, D. Sa-
lustiano Bares, que no ]niede dedicarse un rato a,l
estudio por falta de tiempo. Lo creo; pero hay más
todavía. El veterinario convertido en herrador tiene
que sufrir moralmente mucho, por las numerosas
exigencias y trato, muchas veces despótico, délos
que suelen conducir las caballerías jiara herrarlas.
Además, el lierrado y forjado, por el hecho de ser
un trabajo corporal, aumentan las fuerzas, pero debi¬
litan la inteligencia, la embotan; esto, prescindiendo
de la pcrnicio.sa influencia que ejercen sobre la parte
moral.

¿Qué gana la moral, alternando el veterinario, por
necesidad, todos los dias con la gente tan ilustrada
que suele concurrií- á las tiendas de herrado? El ve¬
terinario concluye por perder hasta el modo de ha¬
blar decente y decoroso, olvidándose de que el se¬
guir la carrera le costó 5 años de su juventud, bas¬
tantes intereses, muchos disgustos y penalidades,
para obtener un título que demanda trabajo, mucho
trabajo intelectual y no el continuo empleo de sus
fuerzas musculares.
Por otra parte: esacostumbre iuvctcada, de quela casi totalidad de los clientes (y por desgracia en

oasi todos los pueblos de España) se crean con dere¬
cho á que el veterinario les asista sus caballerías
gratis, por la sola razón de que hierran en su tienda;
¿de dónde ha podido nacer sinó del herrado?
Por lo expuesto, amigo Gallego, comprenderá us¬

ted mi opinion en la cuestión del herrado.

Deseo vivamente que se le separe del ejercióle de
de nuestra ciencia; pero lo deseo con condiciones.
Estoy conforme con que se creen herradores prácti¬
cos de caballerías, como hoy existen los de ganado
vacuno. Pero también juzgo indispensable queso
crearan leyes claras y terminantes y que se cumplie¬
ran fielmente, para que, una vez en su estableci¬
miento dichos herradores, no les sea )iermitido ni
hacer una sangría del casco, sin prévio mandato fa¬
cultativo. Porque si así no es, de seguro que del pié
se han de tomar la mano y tendremos que soportar
una calamidad más.
Santander 30 de Enero de 1878.

A'aax'xl Varela.

Contestación.

Nuestrosqiieñdos amigos !os Sres. Martinez y
Varóla tienen bastante juicio para comprender,
á poco que moditen, que, bien examinadas los
condiciones déla semi-adhesion que prestan,
su asentíluieuto encierra en d fondo una ro¬

tunda negativa de adliesion: porque si la sepa¬
ración gradual que se intenta ha de ser acepta¬
da bajo condiciones que son imposibles do rea¬
lizar; si ha lie aceptarse á con lición do que
baja antes (ó al mismo tiempo) unidad do mi¬
ras, buen compañer.snio, ilustración y digni¬
dad individual eu la mayoría de nuestra clase,
cuando precisarncuto se está reconociendo que
la ausencia de todas esas buenas prendas tiene
por origen la herradura; si así es como ha do
aceptarse, entonces es lo mismo que pedir que
sigan las co.sas como están; y si á las precita¬
das condiciones se agredan otras, tales como
las absolutamente iinposiDles de que se den le¬
yes claras y terminantes y que estas leyes
sean ñelincute cumplidas, entonces,... enton¬
ces bien fácilmente .se adivina lo (jue significa¬
ría la aceptacioa. Coa tales argumentos, que
indudableaioiitc están dictados con entera bue¬
na fé, no se have más que trazar un círculo
vicioso cu la discusión. Porque atribuir al hor¬
rado el tristísimo papel de ser él quien tiene la
culpa (ó la principal culpa) de la iniuorolidad
y de la falta de iustvucc.ou en nuestra clase;
y, sintiéndolo asi, desear que se le destierro
cuando su funesto infiujo haya engendrado y
generalizado outre nosotros todo aquello que
os incapaz de engendrar y do generalizar, ó lo
que es lo niisrno, cuando haya logrado croar y
difundir cu la masa do nuestra }irofes:on esaa
apetecibles dotes de moralidad y de cultura
iiicc.santeineuto envenenadas por su ponzoñoso
aliento; proceder de este modo valo tanto co¬
rno desconocer lo que so da por reconocido
y rechazar lo que se desea.

De las objeciones presentadas hasta ol día,
la única que tiene verdadera fuerza es la que
iuvoca el estado de penuria en que, por el mo¬
mento, habrían de quedar muchos profes-.-ii-os,



4476 LA VETERLNAEIA ESPAÑOLA

Esto no puede negarse, y esto por sí solo es do- j
masiado grave. Las demás objeciones no tie¬
nen ningún peso, no tienen razón de ser.—En
todas las naciones de civilización mediana¬
mente respetable, el ejercicio del herrado es li¬
bre, y en todas esas naciones la situación del
veterinario es mucho mejor que en Kspaña, y
sn consideración social es más elevada y su
instrucción mayor. Si los médicos (y sentimos
vernos en la necesidad de citar este ejemplo
extraño á nuestra clase), si los médicos no liu-
bieraii sacudido el yugo do la sangría, de la
extracción de muelas y hasta do la barba, a 1 -
canzando una disposición oficial que proliibió á
los pueblos incluir tales operaciones en sus
contratos, y creando además la carrera de mi¬
nistrantes (y aun la de matronas); si los médi¬
cos no hubieran hecho esa separación entre lo
augusto y b chavacano de su ciencia, es indu¬
dable que gozarían de muellísimo menos pres¬
tigio que el que tienen hoy. Sobre todo esto
sería inútil argmmentar, porque se está pal¬
pando y es de sentido común.—La objeción va¬
ledera, la única objeción formal en favor del
iierrado, es, yá lo hemos dicho, la importanti-
sima de que con el herrado, y sólo con el her¬
rado, es con lo que una multitud de profesores
ganan un pedazo de pan para sus hijos.
Esa objeción es capital, es tan poderosa y

atendible, que hace zozobrar el ánimo de todo
el que tenga buen corazón, por más que, coni )
á nosotros nos sncode, arda en deseos de ver
(lue el herrado se precipita en un abismo, 4 esa
objeción no cabo darle vneltas: snbsisto siem-
])ro aterradora, imperiosa, exigente como ella
sola, al extremo do qne se necesita tener tola
la elevación de alma del Sr. Komera para ex¬
clamar, como exclamaba él: «Aunque viera á
mi clase sepultarse en sus propias ruinas»...

Mas aquí está pasando uua cosa singular.
«La que yo llamo conspiración contra el hcrra-
do-i>...^ nos decía un profesor en una carta hace
poco tiempo ... «Los conspiradores son V. y
todos cuantos piensen como V».. , le contesta¬
mos !io.sotros —Queremos significar con esa ci¬
ta que, en la cuestión que se debate, los que
reciiazan la .separación gradual son precisa
y exclusivamente los que, si sn opinion preva¬
lece, han do traer la declaración absoluta de
ejercicio libre para el arte de herrar,- mientras
([ne los que defendemos la separación gradual
somos impulsados por na móvil de cariño, de
consideración y de respeto á los intereses crea¬
dos de nuestra profesión actual. Nosotros (y los
que como nosotros opinan) estamos convencidi-
simis do que al menor cambio politico en
nuestra patria desaparece de nuestras prerog.i-
tivas el ejercicio del. herra.lo, de que .so docíara
alsoíularncnte libre el arte de herrar; y abun¬

dando en este convencimiento, intentamos pa¬
rar el golpe, preparando una separación gradual
que, á menos que se decretara el ejercicio libre
para todas las profesiones^ haría de todo pnnto
innecesarias é inútiles las tendencias y las peti¬
ciones encaminadas á que el herrado pueda ser
ejercido libremente. Nuestro razonamiento es
bien sencillo Supongamos que (como ha suce¬
dido yá) en médio de una corriente favorable á
sus ideas, un Sr. Diputado presenta á las Có:*-
tfcs la proposición de ley declarando Ubre el
ejercicio del arte de herrar. Si á la sazón so
encontrase yá establecida, decretada, autoriza¬
da la posibilidad de ejercer el herrado los que
hayan probado su suficiencia, aunque no sean
veterinarios ni albéitares; si esa posibilidad
existiera yá ¿qué fundamento de necesidad ni
de conveniencia podria invocar en apoyo de su
preposición dicho Sr Diputado'? 8i lo que él pe¬
dia se encontraba yá concedido, establecido y
vigente, pero en una forma más aceptable (es¬
to es, ofieciéndose á la sociedad una garantia
de mejor desempeño) ¿qué necesitaba ni qué
debia pedir eso Sr. Diputado? .. Llegado eso
caso, la fórmula de separación gradual pro¬
puesta por nuestras Academias habida salvado
de la miseria á muchos profesores, evitando el
planteamiento brusco del herrado libre.
En cambio, los que trinan contra la separa¬

ción gradual, cierran los ojos para no ver los
peligros y, sin que se sepa por qué, confian sin
duda en que la divina Providencia se dignará
no consentir que el inartillejo y las tenazas de¬
jen de ser exclusivamente manejados, ahora y
siempre et per omnia sœcula sceculorum., por los
que posean un titulo de veterinario ó albéitar...
¡Confiar es!
¿Quiénes son, pues, los enemigos del herra¬

do'? ¿Kilos ó los (]uc defendemos la separación
gradual"? Si el mal no se previene con tiempo,
y si llega á decretarse el absoluto ejercicio libre
del arte de herrar, ¿quién cargara con la res¬
ponsabilidad de haber quedado sin pan una
multitud do padresde familia?.. ¡El tiempo dirá!
Mas, pai-a no dejarnos sorprender por suce¬

sos que el tiempo ha de traer indefectiblemen¬
te; para no dejarnos sorprender por una decla¬
ración inesperada, súbita y absoluta del horrado
libre, importante sería que nuestros comprofe¬
sores se consagráran á e.xaminar la cuestión
por esto prisma, y que, por consiguiente, for-
muláran su opinion, sin condiciones que hoy
por hoy son de realización impo.sil)le. To las
esas condiciones, todas esas otras reformas son

para después, no pueden ser intentadas ni con¬
seguidas sinó cuando nuestra clase cuento con
una mayoría de profesores capaces do abrigar
grandes aspiraciOQüs. Hoy no existe esa mayo¬
ría.— L. F. (j.

jMíuirid —Iinp.[_de Lazáro Maroto^ Lavnpies, 16.


